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I. — Fig. 1. Tronco de un árbol pequeño con corteza lisa infectada por

la enfermedad gangrenosa, mostrando las rajaduras y pústulas; es-

tado avanzado. —- Fig. 2. Vista aumentada de las pústulas. Aumento,
2 diámetros.

II. — Fig. 1. Gangrena en un árbol grande, la corteza exterior ha sido

removida para mostrar el borde bien definido del área enferma. —
Fig. 2. Tipo de gangrena abierta sobre el tronco de un árbol par-

cialmente resistente a la enfermedad.

III. — Diaporthe cubensis. —‘Fig. 1. Conidicvforos. — Fig. 2. Picnidio con la

exudación del zarcillo de esporos. — Fig. 3. Vista seccional de una
pústula peritecial típica del tipo que se forma sobre la corteza lisa.

— Fig. 4. Un asea. —'Fig. 5. Ascoporos mostrando los núcleos, teñi-

dos con haematoxylina de alumbre y hierro. — Fig. 6. Picnosporos,

mostrando el núcleo. Teñidos con haematoxylina de alumbre y hie-

rro. En las Figs. 1, 4 y 5 la escala representa 5 micrones; en 3 y 4,

0.5 mm. La Fig. 6 está dibujada a la imisuna escala que la Fig. 5.

IV. — Fig. 1. Secciones de corteza enferma tomadas del borde de una gan-

grena mostrando las marcas características internas. — A. Sección

radial.— B. Sección tangencial. Las fotografías hechas de ejem-

plares frescos. Tamaño natural. — Fig. 2. Fotomicrografía de un
picnidio grande mostrando la forma de la cavidad. Aumentado 60

diámetros.

V. —'Fig. 1. Sección vertical de una pústula mostrando las peripecias. Au-
mentada 45 diámetros. —-Fig. 2. Sección transversal de una pústula

mostrando la disposición de las peritecias. Aumentada 45 diámetros.

VI. —'Fig. 1. Sección vertical de una pústula mostrando el cuello de una
peritecia pasando hacia arriba a través de la cavidad picnidial. Au-

mentada 45 diámetros. — Fig. 2. Vista seccional de una peritecia

(vacía) mostrando la estructura de la pared. Células parcialmente

desintegradas de la corteza pueden ser vistas entre los elementos

del hongo que les rodean. Teñida con erythrosin y verde de methyl.

Aumentada 130 diámetros.

VII. —'Fig. 1. Sección transversal de la parte superior de una pústula mos-

trando los cuellos de las peritecias con los canales visibles. Aumen-
tada 130 diámetros. — Fig. 2. Sección vertical de una pústula mos-

trando un pequeño picnidio formado en el ostiolo de una peritecia

vieja. Aumentada 130 diámetros.

VIII.—Fig. 1. Un hongo que pudre la madera, Hapalopilus gilvus (Schlhw.)

Murr., desarrollándose en una herida de un eucalipto vivo. Reducido.
— Fig. 2. Seeción de una rama de eucalipto con un cultivo puro del

hongo de la gangrena mostrando unas estromatas de las cuales so-

bresalen los cuellos negros, como espinas, de las peritecias. Aumen-
tada 2 diámetros.

FIGURAS
Fig. 1. — Esporos germinando. — A. Aseosporos. — B. Pienosporos.
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UNA ENFERMEDAD GANGRENOSA DE LOS EUCALIPTOS (D

INTRODUCCION

Este trabajo es un informe de las investigaciones sobre una
enfermedad que se ha encontrado atacando las plantas de euca-

liptos en los alrededores de Santiago de las Vegas, y en un lugar

cerca de la Habana. Las observaciones y experimentos sobre que

está basado comprenden un período de nueve meses aproximada-

mente, aunque solamente una pequeña parte de ese tiempo fué

en realidad dedicado a este trabajo. Es evidente, por lo tanto,

que éste no es completo en su alcance. Sin embargo, confiamos

que servirá para dar una buena idea de la naturaleza de la en-

fermedad, su causa, y los medios posibles para dominarla.

Las circunstancias no han hecho posible al que esto escribe

el investigar las condiciones en otras partes de Cuba, pero por

lo que sabemos hasta el presente esta enfermedad está confinada

a las localidades mencionadas. Verdaderamente, todos los esfuer-

zos realizados para obtener información sobre si ocurre en otros

países han dado resultados negativos. Aunque la cantidad de da-

ño que sabemos ha causado no es grande, la enfermedad es de

tal naturaleza que indica que si llegara a propagarse ampliamen-

te llegaría a constituir una serie amenaza al desarrollo lucrativo

de este útil árbol en Cuba.

CARACTERISTICAS DE LA ENFERMEDAD

Esta enfermedad, que por lo que sabemos solo ataca a los ár-

boles que pertenecen al género Eucalyptus, es debida a un hongo

que se desarrolla en la corteza del tronco y ramas más grandes

produciendo gangrenas. La infección se establece por las heri-

das, hoyos de los nudos, etc., y aparentemente, en los árboles

grandes, a través de las raspaduras producidas por el crecimien-

to del árbol en la corteza gruesa. La corteza interna que crece

(1) Traducido por el Sr. Gonzalo M. Fortún.
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eon actividad en la región del cambium no es 'atacada directa-

mente por el hongo que se establece al principio en las porciones

externas ya muertas o menos activas. El hongo entonces se ex-

tiende hacia afuera en una distancia considerable antes de inva-

dir los tejidos subyacentes que tienen un crecimiento activo. La
corteza en el centro de las áreas infectadas acaba por ser destrui-

da hasta la parte leñosa. La madera propiamente dicha es pene-

trada por lo menos algunos milímetros. La corteza infectada se

hac-e más gruesa, se comba ligeramente, y aparecen rajaduras lon-

gitudinales (Lámina I, Fig. 1). Estas grietas son acompañadas
frecuentemente por la exudación de gotas de un líquido gomoso

de color de café. En algunos de los árboles enfermos estudiados es-

ta exudación gomosa era abundante, pero en estos casos era debido

probablemente a alguna causa secundaria y no directamente atri-

buible al organismo en cuestión. Algunas veces la secreción go-

mosa era casi nula. Cuando un árbol o rama es completamente

encerado y la corteza destruida hasta la parte leñosa, la parte

superior muere como es natural por falta de alimentación. Las

hojas se toman moreno-pálidas y puede ser que caigan o que

permanezcan colgando por muchas semanas o meses. En muchos
de los casos observados los renuevos o retoños de rápido creci-

miento brotaron por debajo de las partes gangrenadas. Después

de la muerte de las partes afectadas el hongo continúa desarro-

llándose y bajo condiciones favorables toda la superficie de la

corteza puede cubrirse de las pústulas de reproducción del hon-

go (Lámina I, Fig. 2). Estas pústulas serán descritas en detalle

más adelante. Interiormente, la corteza enferma aparece ser mo-

reno tostado oscuro mas o menos marcadamente abigarrado o sal-

picado con un color de 'ante claro (Véase Lám. IV, Fig. 1). Los

bordes de una gangrena en ex*ecimiento son mas bien variables

en su contorno pero son por lo general ondulados o irregularmen-

te dentados y marcadamente distinguibles de la corteza sana que

es de color más claro (Lám. II, Fig. 1. Lám. IV, Fig. 1). Algu-

nas veces ellas son casi regulares y otras fuertemente dentadas

o de bordes rasgados. Los tejidos en algunos milímetros mas allá

de los bordes de la gangrena están algunas veces teñidos de un

color amarillo de azufre claro. Pequeños receptáculos de xin

líquido gomoso se presentan algunas veces en derredor de los

bordes de la gangrena.

Exteriormente no hay por lo general señales de la infec-

ción hasta que ocurre la hipertrofia o abultamiento y tienen lugar

las rasgaduras longitudinales. Este estado, como ya se dijo an-

teriormente, es a menudo acompañado de la exudación de goma
lo cual da lugar a que las lesiones en la parte inferior de la cor-



Lámina I.

Fig. 1. Tronco de un árbol pequeño con corteza lisa infectada por
la enfermedad gangrenosa, mostrando las rajaduras y pústulas; estada

avanzado. — Fig. 2. Vista aumentada de las pústulas. Aumento, 2 diá-

metros.
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teza lleguen a teñirse visiblemente. Gomo es de esperarse, las

cortezas lisas y de color claro dan usualmente señales de la en-

fermedad mas pronto que las que son ásperas o encrespadas.

Realmente, en árboles de corteza lisa los límites de una gangrena

pueden ser determinados aproximadamente, algunas veces, por

'medio de un examen del exterior pues los bordes del área enferma

están ligeramnete Iludidos. Sin embargo, en la mayor parte de los

casos el hongo puede haber invadido un área de algunos centí-

metros de extensión antes de que su presencia llegue a ser des-

cubierta por medio de un examen superficial. Sobre algunas es-

pecies de Eucaliptos el hongo'produce poco mas de una “úlcera”

abierta, penetrando los tejidos vivos solamente por una corta

distancia (Lám. II, Fig. 3). Aunque tales árboles nunca llegan

a morir por efecto de la enfermedad, algunos sufren gran desfi-

guración, pues el tronco puede llegar a cubrirse con una gangre-

na parecida a verrugas de aspecto desagradable. También, co-

mo estas gangrenas no cicatrizan, ofrecen condiciones ideales

para la entrada de hongos que causan pudrieron de la madera

u otros organismos dañinos (Lám. Y'III, Fig. I).

EL HONGO

El estado de picnidio. — Después de la muerte de la corteza

debido a la gangrena los picnidios del hongo empiezan a des-

arrollarse en seguida, éstas atraviesan la corteza en forma de

pequeñas pústulas usualmente de .25 a .50 mm. de diámetro.

Estas pústulas son de color moreno oscuro y se encuentran den-

sa y uniformemente distribuidas cuando se forman sobre corte-

zas lisas. Tales pústulas contienen normalmente un solo picnidio.

Algunas veces hay aparentemente más, pero esto es debido ge-

neralmente al desarrollo de varias pústulas muy cerca unas de

otras. Los picnidios son muy variables en tamaño y forma. Ellos

pueden ser de forma cónica lisa o de forma do pera con cortos

picos, o también en forma de frasco irregulares con largo cuello

de aspecto espinoso, teniendo éstos algunas veces 2 mm. de

largo. La forma del picnidio y el largo del pico o cuello sin duda
alguna depende directamente de las condiciones de humedad bajo

las cuales ellas se forman. Un picnidio desarrollado sobre una
corteza lisa en un lugar expuesto es muy pequeño, de 200 a 300

miierones de diámetro y el cuello es usualmente invisible o muy
corto. Por el contrario, un picnidio formado en un lugar húme-
do y con sombra es mucho mayor, usualm'ente de 400 a 600 mi-

crones de diámetro, y el cuello es siempre muy largo. Sin em-

bargo, cuando la cantidad de humedad es excesiva el cuello pue-
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de ser corto o invisible, como se dijo para el primer caso. Bajo

condiciones normales de humedad el cuello es visible y más o

menos largo siendo su extensión intermedia entre los dos extre-

mos antes citados.

El picnidio no siempre atraviesa la corteza de la manera que

acabamos de describir, con mucha frecuencia se forman de una
manera enteramente superficiali estando sentados puramente

sobre las capas inferiores. Estos picnidios se forman comun-

mente en abundancia sobre cortezas que se encuentren saturadas

con exudaciones de la gangrena, entre las rasgaduras de la cor-

teza gruesa, y sobre la madera y corteza en el espacio formada

por ésta al partirse debido a su sequedad después de haber sido

muerta por el hongo. Los picnidios que se desarrollan sobre la

madera difieren algo de aquellos formados sobre la corteza, son

usualnrente mas cortos o algo aplanados y muestran tendencias

a fundirse. Bajo condiciones favorables los picnidios superfi-

ciales se forman algunas veces agrupados entre sí en grandes nú-

meros de tal modo que cubren la corteza por muchos centímetros

con una masa casi continua, sus largos cuellos dan a las partes

afectadas una apariencia espinosa.

La superficie de un picnidio visto con una lente de bolsillo

es más bien lisa. Su color es moreno muy oscuro, algunas veces

casi negro. La cavidad del picnidio es mas bien grande y no tiene

pared visible. Su figura es de irregular a laberintifórmica (Lá-

mina IV, Fig. 2). La cavidad está guarnecida con una densa

capa de filamentos (los conidioforos) sobre los cuales nacen su-

cesivamente los esporos. Estos filamentos tienen una base en-

sanchada, más bien bulbosa, la cual disminuye hasta formar un
cuello estrecho, mucho más pequeño que los esporos que ellos

llevan (Lám. III, Fig. 1). Los conidioforos son sencillos o rami-

ficados; unicelulares u ocasionalmente con una división. Ellos

miden de 4.1 a 9.9 micrones por casi 1.66 micrones de ancho en

la base. Los esporos son de contornos abiertamente elípticos

con dos extremos bien redondeados y miden de 2.49 a 4.15 por

1.66 a 2.07 micrones. Ellos son incoloros y tienen paredes del-

gadas. Cuando se tiñen con la solución de haematoxylina de

alumbre y hierro de Haidenhaim, puede verse un gran núcleo

cerca del centro de cada esporo (Lám. III, Fig. 6). Bajo condi-

ciones favorables de humedad estos esporos son exudados por los

picnidios como una masa continua con la forma de zarcillos como
pelos de un color ligeramente amarillo verdoso (Lám. III, Fi-

gura 2). Los zarcillos varían considerablemente en diámetro y
extensión. Los esporos se mantienen reunidos en tales masas por

medio de una sustancia gelatinosa que se disuelve en el agua
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con facilidad. En una atmósfera muy húmeda los esporos se

reúnen semejando una gota húmeda amarilla en el ápice de los

picnidios. Esta gota puede llegar a secarse y entonces aparece

como una protuberancia de cera de color de ambar coronando el

mas o menos alargado cuello. Los picnidios con estas masas secas

de esporos se observan con frecuencia, pero los zarcillos son com-

parativamente raros pues las condiciones del tiempo ordinaria-

mente impiden su formación excepto en las grietas bien prote-

gidas.

El estado de periferia.— Algún tiempo después de la for-

mación del pienidio, la peritecia o estado perfecto del bongo

aparece. Ordinariamente las peritecias se forman dentro de las

mismas pústulas que contenían originalmente solo picnidios. Las

peritecias se desarrollan normalmente debajo del pienidio, ya

sean sentadas sobre las capas sub-yacentes (collenchyma) o

parcialmente enterradas en ella (Lám. III, Fig. 3). Cuando esto

tiene lugar las pústulas necesariamente se hacen más grandes.

Los cuellos de las peritecias, que semejan espinas, atraviesan ha-

cia arriba las estromas tendidas encima, atravesando o bordeando

la cavidad del pienidio (Lám. YI, Fig. 1). Esto parece que des-

truye hasta cierto punto la forma original del pienidio, pero con

frecuencia su cuello más o menos alargado puede ser distinguido.

No parece probable que el pienidio permanezca activo después

que la peritecia ha madurado, aunque frecuentemente se encuen-

tran esporas en grandes números dentro de ellos.

Aparentemente no es real que las peritecias siempre se des-

arrollen en pústulas en las cuales previamente se han formado
picnidios. Juzgando por estudios hechos con los hongos bajo

condiciones variadas parece evidente que este estado no es. raro

encontrarlo desarrollándose independientemente. Sin embargo,

hay la creencia de que las peritecias son invaiñablemente prece-

didas por los picnidios, aunque no en la misma pústula nece-

sariamente.

Cuando las pústulas de peritecias maduras ocurren sobre cor-

tezas lisas son de forma redondeada o ligeramente alargada y mi-

den desde cerca de .5 mm. a 1 mm. de diámetro (Lám. I, Fig. 2).

Las estromatas que se desarrollan en las hendiduras de las cor-

tezas ásperas son muy irregulares, tanto en la forma como en

el tamaño. Con frecuencia se encontrarán hendiduras llenas por

algunos milímetros— y aún centímetros— con una masa conti-

nua de los órganos de reproducción. Tales masas podrían ser di-

fícilmente consideradas como pústulas sencillas sino más bien

como pústulas compuestas formadas por la fusión de muchas
pequeñas.
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Las estromas varían en color desde un amarillo moreno claro

en las pústulas jóvenes hasta un moreno oscuro cuando viejas.

El color es usualmente más oscuro cerca de la superficie. La es-

treñía nunca se torna carnosa ni muy visible, y es a menudo tan

fina y pequeña que se hace difícil distinguirla de las capas in-

feriores en las cuales la peritecia aparece estar meramente hun-

dida.

De 1 a 9 o más peritecias se desarrollan en cada pústula

;

usualmente 4 o 5. Estas son cuerpos negros globosos con largos

cuellos que sobresalen del estroma como protuberancias de as-

pecto de espinas de longitud variable (Lám. III, Fig. 3, Lám. V,

Fig. 1). Las peritecias ocurren tan amontonadas entre sí en las

pústulas que la forma globosa típica es frecuentemente alterada

por la presión de las adyacentes. Ellas miden 175 a 420 micrones

en diámetro y sus cuellos tienen de 200 a 300 micrones o más de

largo por 80 a 150 micrones de diámetro. Estos últimos bajo las

condiciones usuales de humedad tienen desde cerca de 500 a

1000 micrones de largo, pero cuando el hongo se desarrolla en

las hendiduras de la corteza gruesa o en lugares sombríos y hú-

medos ellos son mucho más largos. Por el contrario, las perite-

cias de pústulas formadas en lugares expuestos y sujetos a dese-

cación tienen los cuellos extremadamente cortos, siendo frecuen-

temente tan cortos que parecen meramente papilas en el ápice de

la estreñíala.

Cuando la cantidad de humedad es excesiva, la peritecia

puede desarrollarse de un modo casi por completo superficial

sentada sobre o ligeramente hundida en la corteza con una del-

gada, casi estromátiea cubierta. Tales peritecias se han for-

mado-sobre pedaeitos de la corteza muerta después de haber sido

tenida en una cámara húmeda por algunas semanas. Ellas son

mucho mayores que las corrientes, tienen cuello largo, y fre-

cuentemente ocurren por sí solas o en grupos de 2 o 3. Algunas

veces la cubierta de estas peritecias consiste de una masa de

micelio pareja más bien suelta, y de color anteado. Los cuellos

negros de las peritecias sobresaliendo de estas estructuras de co-

lor claro son mnv visibles.

La pared de la peritecia es usualmente de grueso moderado
pero varían hasta cierto punto, algunas veces son más bien del-

gadas. Es siempre distinguible y se separa con facilidad de las

estromas que la rodean (Lám. YI, Fig. 2). Cuando una pústula

seca es seccionada las peritecias se ven que se lian separado de

la estroma en el fondo, debido a las contracciones de su conteni-

do. En estas condiciones ellas ocupan solamente la mitad o menos
de la cavidad y pierden desde luego su forma globosa típica. La



Lámina III

Diaporthe cubensis.— Fig. 1. Conidioforos. — Fig. 2. Picnidio con la

exudación del zarcillo de esporos.— Fig. 3. Vista seccional de una pús-

tula peritecial típica del tipo que se forma sobre la corteza lisa. — Fig. 4.

Un asea.— Fig. 5. Ascosporos mostrando los núcleos, teñidos con haema-
tcxylina de alumbre y hierro. — Fig. 6. Picnosporos mostrando el núcleo.

Teñidos con haematoxylina de alumbre y hierro. En las Figs. 1, 4 y 5 la es-

cala representa 5 micrones; en 3 y 4, 0.5 mm. La Fig. 6 está dibujada
a la misma escala que la Fig. 5.
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peritecia se expande rápidamente hasta alcanzar su tamiaño com-

pleto cuando se les agrega agua.

Las aseas son llevadas en gran número forrando las paredes

de la per'etecia. Tan pronto como maduran ellas son empujadas

por la formación de otras debajo de ellas, llenan la cavidad peri-

tecial, y finalmente son arrojadas a través del canal que condu-

ce al ostiolo. Esto tiene efecto solamente bajo condiciones de

humedad, pues el agua es necesaria para causar la exudación del

contenido de la peritecia la fuerza resultante es sin duda alguna

el factor principal relacionado con la expulsión. El canal del

cuello está lleno de filamentos delgados de las hifas, o sean las

perifises. Estas están pegadas de tal modo que tienen la punta

hacia afuera, y en algunos hongos se supone que ayuden en la

expulsión de los esporos (aseas). Las perifises son más percepti-

bles en las per itocias jóvenes; en las peritecias viejas ellas pueden

estar ausentes por completo. Las aseas son transparentes, en for-

ma de maza, o cuando están completamente dilatadas con agua,

ligeramente parecidas a un clavo. Cada asea está provista de

un pequeño anillo en el extremo superior del lumen. Este está

compuesto de alguna sustancia de alto poder de refracción y
cuando se le examina bajo el objetivo de alto poder de un mi-

croscopio aparece como dos pequeños puntos fulgurantes. Puede

ser visto claramente coloreando las aseas fuertemente con la

hematoxylina de alumbre y hierro de Haidenhain o con violeta

de gentian. La función de esta estructura no es comprendida

del todo. Las aseas miden de 24.60 a 34.03 por 4.5 a 6.64 mi-

erones siendo el término medio 29.96 por 5.13 micrones. Cada
asea contiene ocho esporos bicelulares y transparentes. Estos son

con toda probabilidad más subdísticas que de otra manera, aun

cuando mostrando cierta constancia en su colocación. Los espo-

ros varían de ovales a fusiformes en contorno y derechos o lige-

ramente curvos. Ellos típicamente carecen de encogimiento

perceptible en el septum cuando se les examina al microscopio

con lentes de poder ordinario. Las células están llenas de un pro-

toplasma más bien homogéneo, ocasionalmente una o dos gotas

se hallan presente. Cuando los ascosporos son coloreados con

hematoxylina de alúmina y hierro de uno a cuatro cuerpos os-

curos son vistos en cada célula. Estos son los núclebs (Lám. III,

Fig. 5). La pared de la célula es más bien gruesa si se le com-

para con la de los picnosporos. Los ascosporos miden de 5.81

a 8.30 por 2.07 a 2.49 micrones; el promedio aproximadamente

6.85 por 2.30 micrones. No hay perifases en las peritecias ma-

duras.

Ocasionalmente las estromas viejas conteniendo peritecias
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vacías vuelven a renovar el crecimiento al comenzar las condicio-

nes favorables de humedad y los pequeños picnidios se forman

en diversos puntos sobre la superficie. Algunas veces estas picni-

dias se forrqan en los ostiolos de las peritecias viejas (Lám. VII,

Figura 2).

Relaciones y clasificación del hongo. — Después de haber

revasa do cuidadosamente toda la bibliografía de que se podía

disponer, el autor se vió precisado a llegar a la conclusión de que

el hongo era una especie hasta entonces desconocida. Al con-

siderar su posición taxonómica se vió que había aparentemente

dos familias en cualquiera de las cuales el hongo podía ser ra-

zonablemente colocado, a saber: la Valsacea y la Mellogramma-
tacea. Según Engler y Prantl C

1
) éstas se distinguen por los ca-

racteres siguientes: En la Valsacea las estromas se forman den-

tro y fundidas con el substrato, y las conidias son producidas en

los picnidios. Las Mellogrammataeea tienen estroma formada
usualmente de hifas fungoides solamente y las conidias son pro-

ducidas generalmente en cavidades en la estroma. Cualquiera

que haya trabajado con estos grupos apreciará prontamente el

hecho de que tales distinciones son de poco valor en el caso de

hongos de tipos intermediarios. En las Me 1 1ograrumatacea puede

verse que las conidias son formadas mayormente en cavidades en

la estroma, admitiendo excepciones las cuales, por ejemplo, ocu-

rren en Endothia. En este género, mientras las conidias se for-

man ordinariamente en cavidades de la estroma (las cuales sin

embargo, son picnidias), hay algunas también producidas en

picnidias superficiales cuando el hongo fructifica en ciertas si-

tuaciones. Estos picnidios son muy similares a aquellas del hon-

go de los eucaliptus. Realmente, de los varios géneros de la fa-

milia, Endothia parece ser el más próximo pariente de este hon-

go. Sin embargo, el autor puede afirmar que no es un verdadero

Endothia. Algunas de sus razones para pensarlo así son las si-

guientes: 1. Los conidioforos difieren de aquellos de la ver-

dadera Endothia en que tienen una .base sub-bulbosa. 2. Los
cuellos que sobresalen de la peritecia son negros y desnudos y no

están cubiertos por una capa coloreada estromática. 3. El co-

lor de la estroma nunca es verdaderamente amarillo bajo las

condiciones del campo, aunque sea moreno amarillo brillante

cuando joven. 4. La estroma es mucho más pequeña de la tí-

pica de Endothia. Estas diferencias son a nuestro juicio sufi-

cientes para colocar al hongo en otro género.

(1) Engler, A. y Plantl, K. Die Natiirlichen Pflanzenfamilien, Teil

1, abt. 1, pag. 386 - 387, 454 - 455, 477 - 478. Leipsig, 1897.
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Tomando en consideración los distintos géneros de la otra

familia elegible, la de las Valsaceas, encontramos solamente uno

que concuerde en sus caracteres generales con el hongo que es-

tamos considerando. Este es Diaporthe. Sin embargo, existen

generalmente reconocidos ciertos caracteres que parecen ser pe-

culiares a este génetro y que no los posee el hongo de los euca-

liptos. El más importante de éstos es la presencia en el estado

de picnidio de ciertos cuerpos delgados en forma de ganchos

conocidos por el nombre de stylospores o scolecospores (D. No
obstante, Nittschke en su descripción original del género ( 2 ) no

excluye necesariamente las formas en las cuales estos cuerpos

están ausentes, pues él dice: “In iisdem cum spennatibus spermo-

goniis v. in propriis, spermatophorris comformibus haud rare ge-

nerantur stylosporae diversae indolis ”. El género Dia-

porthe es muy grande y tal como s'e encuentra hoy incluye mu-
chas especies de una afinidad algo dudosa pues las descripciones

de algunas de ellas están basadas solamente en el estado perfecto.

Existe gran necesidad de revisar taxonómicamente estos hongos

y si se llegara a hacerse no parece que necesariamente había que

crear nuevos géneros para incluir muchas de las formas actual-

mente clasificadas como Diaporthe. En este caso, el hongo del

eucalipto no caería dentro del género Diaporthe, pues la tenden-

cia actual es considerar como típico del género solamente aque-

llas formas que producen stilosporos. Sin embargo, nos parece

mejor el colocarlo aquí por vía de ensayo por no haber otro gé-

nero con el cual él concuerde tanto. De aquí que el nombre
Diaporthe cubensis sea propuesto y que demos una descripción

técnica como sigue

:

DIAPORTHE CUBENSIS sp. nov.

iStroma más bien pequeña, innata, erumpente, gregario, al

principio moreno amarillo claro, más tarde moreno oscuro, usual-

mente de redondeadas a subelongadas, típicamente 425 - 875 X
350-525 micrones. Comunmente 4-9 peritecias en cada estromata,

éstas color de plomo a casi negro, globosa con cuello largo, en-

cajadas o ligeramente hundidas en las células exteriores y par-

cialmente desintegradas de la hospedera, debajo en las porcio-

nes bajas de la estroma propia a través de la cual sus cuellos

(1) Véase Shear, C. L. The aseogenous fortn of the fungas eausing
dead arm of the grape. Phytopath. v. 1, no. 4, p. 116. Agosto 1911, y The
chestnut bark fungus. Phytopath. v. 2, no. 2, p. 88. Abril 1912.

(2) Nitsohke, Th. Pyrenomyeetes Germanici, bd. 1, lf. 2, p. 240. 1870.
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pasan, 175-420 mierones de diámetro; ostiolos expertos sobre

protuberancias desnudas y delgadas de varias longitudes,

200-3000X80-150 mierones
;
aseas en forma easi de maza o ligera-

mente amazada, ocho esporos, aparafisadas, 24.90-34.03X4.15-6.64
mierones, ascosporos irregularmente subdístieos, ovales o fu-

soides, derechos o ligeramente curvos, bieelulares, usualmen-

te sin encogimiento perceptible en el septum, transparentes,

5.81-8.30X2.07-2.49 mierones; picnidios erumpentes superficia-

les, precediendo las peritecias. desarrollándose por sí solos

cuando son erompentes, a ménudo agrupados cuando son super-

ficiales. moreno-oscuros, muy variables en cuanto a tamaño y
forma, usualmente cónicos, embotados o piriformes con un corto

pico, algunas veces en forma de frasco irregular con cuellos co-

mo espinas gruesas; 200 a 600 mierones de diámetro, superficiales

casi lisos, cavidad pionídica grande, redondeada a sublaberíntica,

conidioforos sencillos o ramificados, subbulbosa debajo dismi-

nuyendo hasta un cuello delgado, comunmente sin divisietnes,

ocasionalmente 1 división, transparente. 4. 1-9. 9 mierones de

largo; picnosporos pequeños, ámpliamente elípticos, transparen-

tes, 2.49-4.15 X 1.66-2.07 mierones, salen del extremo de la pie-

nidia en zarcillos amarillo-verdosos.

Habita la corteza viva y muerta de Eucahjptus spps. cerca

de Santiago de las Vegas y Habana.

ESTUDIOS DE CULTIVOS

Se lia encontrado que el hongo crece fácilmente en medio

de cultivo artificiales de una gran variedad. Esto era de esperar-

se. pues como ya se ha dicho previamente, el organismo se des-

arrolla vigorosamente después de la muerte de la planta hospe-

dera. Cultivos puros pueden ser obtenidos por un núm'ero dife-

rente de métodos. Un método muy simple y conveniente es el

transferir pedaeitos de tejidos enfermos de los bordes de una
gangrena en actividad a placas de Petri o tubos de agar. Cuando
se observan las precauciones ordinarias contra la contaminación

se obtienen casi siempre cultivos puros. Pueden aislarse con fa-

cilidad de los picnosporos o ascoporos por el método ordinario

de la inversión en placas. Cultivos de ascosporos sencillos pue-

den ser obtenidos por el método usual. En el caso de picnospo-

ros sin embargo, es necesario debido a su tamaño pequeño el es-

perar a que empiece la germinación. Como estos esporos se hin-

chan enormemente, durante el proceso, ellos pueden ser encon-

trados con el objetivo de bajo poder del microscopio y aislados

ie la manera corriente. Pueden obtenerse cultivos puros también
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trasponiendo pedaeitos de masas de esporos o zarcillos con una
aguja estéril directamente al medio de cultivo. Como tales zar-

cillos no se forman con abundancia en el campo, pueden conse-

guirse poniendo pedazos de la corteza que tengan pie-nidios en

una cámara húmeda durante varios días. Los cultivos hechos

de este modo son casi siempre puros.

Los medios de cultivo encontrados más satisfactorios para

los estudios con este organismo son el agar con papa, agar con

harina de maíz, arroz hervido, y ramitas estériles de eucalipto.

Las siguientes fórmulas fueron aplicadas para su preparación:

Agar con papa. — Hiérvanse 250 gramos de rebanadas de

papas en 1000 cc. de agua destilada por una hora. Fíltrese afira-

vés de algodón. Restitúyase la perdida debida a evaporación, etc.

Añádase 15 gramos de agar desmenuzado
;
caliéntese hasta que se

disuelva completamente el agar. Fíltrese a través de algodón.

Póngase en los tubos de ensayo y esterilícese en el autoclave du-

rante 15 minutos a 115° C. La acidez corriente de este medio de

cultivo es 0.60 por ciento.

Agar con harina de maíz. —• Caliéntese 40 gramos de harina

de maíz (del país) en 1000 cc. de agua destilada por una hora

al baño de María a una temperatu'ra que no exceda de 60° C.

Cuélese en un tamiz, y al filtrado añádase l- 1/-* por ciento de

agar desmenuzado. Caliéntese tres cuartos de hora. Fíltrese

usando algodón absorbente. Póngase en los tubos de ensayo y
esterilícese. La acidez usual es 0.30 por ciento.

Arroz.—Coloqúense 3 gramos de arroz comercial seco y 10

ec. de agua destilada en tubos de ensayo y esterilícese en autocla-

ve a 115° C. por 30 minutos.

Ramitas de eucalipto. — Elíjanse ramas de Eucalyptus bo-

tryaides de y4 de pulgada aproximadamente de diámetro y por

medio de cortes diagonales y transversales alternativamente di-

vídanse en secciones aproximadamente de 1-14 pulgadas de largo.

Coloqúense con la superficie sesgada hacia arriba en tubos de

ensayos conteniendo 2 o 3 cc. de agua destilada. Esterilícese en

el autoclavo por 15 minutos a 115° C.

Los cultivos en arroz y ramas de eucalipto fueron incuba-

das bajo condiciones ordinarias del laboratorio, la temperatura

media durante el período fué de cerca ele 21.5 grados C. Los

cultivos sobre agar con papa y harina de maíz fueron incubados

también bajo las condiciones ambientes del laboratorio -pero en

distinto tiempo. La variación de temperatura durante los 15

días a los cuales se aplica particularmente la descripción fué en-

tre 21° y 32° C. cqu una temperatura media de 26.6° C.

Cultivos en agar con papa. — Cuando se hacen siembras de
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picnosporos individuales en tubos inclinados de este medio de cul-

tivo, producen en tres días un crecimiento mediano denso trans-

parente de cerca de 8 a 10 mm, de diámetro. No hay micelio

aéreo. Los bordes que progresan son de forma lacerada. Dos

días después el micelio se extiende sobre toda la superficie del

agar y numerosos y pequeños picnidios jóvenes se ven esparcidos

alrededor de las porciones centrales. Estos son de cerca de 0.25

mm. de diámetro y de un color de ante amarilloso. Un crecimien-

to muy fino y corto de micelios aéreos puede entonces observarse

en la superficie. Cuando los cultivos tienen una semana de he-

chos muestran un acentuado aumento en el número y desarrollo

de los picnidios : éstos esparcidos ahora sobre casi toda la super-

ficie aparecen como cuerpos en forma de cojines levantados de un
color moreno tostado brillante o de naranja apagado. Cuando
son examinados al microscopio se ve que contienen una gran

abundancia de esporos. El fino crecimiento aéreo permanece

igual o con un tinte anteado pálido. Ocho días más tarde (15

días después de la inoculación) la superficie del cultivo está cu-

bierta espesamente con los pequeños tostados picnidios, mu-
chos de los cuales emiten masas moreno oscuras de esporos. Eil

medio de cultivo inmediatamente debajo de la superficie está

a menudo teñido de un color de ambar fuerte por cerca de 5

mm., pero este carácter es hasta cierto punto variable. Los cam-

bios ulteriores no son marcados. El estado perfecto de este hongo

nunca se ha desarrollado sobre este medio de cultivo ni sobre nin-

gún otro de agar. Cuando los cultivos se hacen de ascosporos el

crecimiento del hongo parece ser algo más rápido debido al tiem-

po más corto requerido para la germinación de estos esporos.

Cultivos en agar con harina de maíz. — Picnosporos indivi-

duales sobre agar con harina de maíz producen en tres días un
crecimiento que se extiende de ocho a doce mm., algo similares

a aquel del agar con papa, pero más delicado y no tan denso.

Este es sumergido mayormente y apenas perceptible sobre la

superficie. Después de 5 días el crecimiento se extiende sobre

toda la superficie inclinada y numerosos pequeños picnidios ama-

rillentos se ven formándose cerca del punto de inoculación. Dos
días más tarde no se ve tan marcado cambio como ocurre en el

caso de cultivos sobre agar con papa. Los picnidios se hacen

ligeramente mayores y unos cuantos mas son formados. El color

de éstos es claro, más bien naranja apagado. Un examen mi-

croscópico muestra la presencia de esporos. Todo el crecimiento

de micelios es transparente y se sube por los lados de los tubos

por una distancia de 1 a 2 cm. A los 15 días de hechos los cul-

tivos son marcadamente distintos de aquellos sobre agar con pa-
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pa. Xo hay superficie o coloración sumergida de ninguna clase

exceptuando a algunos pienidios. Estos últimos son algo mayores

que aquellos desarrollados sobre agar con papas. Algunas mues-

tran masas exudadas de esporos amarillentos o de color moreno.

El micelio ha crecido hacia arriba sobre los lados de los tubos

como una tela algodonosa y espesa por una distancia de % a

2y2 cm. En el borde superior de ésta el micelio es más denso y
en ciertos puntos ha formado masas mas bien compactas de un
color fuerte de ante, cuando se le ve desde arriba, o un moreno
tostado en los puntos en que ellos tocan el cristal. En estas masas

son formados pienidios mas o menos perfectos. La superficie de

los cultivos es todavía lisa sin micelio aéreo perceptible. Después

de este tiempo no hay cambios dignos de tomarse en cuenta.

Cultivos sobre arroz. —- Cuando se inoculan tubos con pe-

queños pedacitos de micelio de un cultivo puro se produce des-

pués de 5 días un crecimiento de color de naranja en el medio de

cultivo inmediatamente alrededor del punto de inoculación.

Este color se extiende por cerca de 10 mm., desvaneciéndose gra-

dualmente desde anteado a blanco. El micelio transparente puede

ser seguido sobre la superficie por una distancia de 20 a 30 mm.
desde el punto de inoculación. Esparcido alrededor del centro

de este crecimiento pueden verse algunos cuerpos pequeños y
levantados de color moreno oscuro. Estos son los pienidios jóve-

nes. Dos días después el color se hace mucho más extenso y una
película de color canela moreno oscuro se ve formándose debajo

del crecimiento viejo de la superficie. Los pienidios también se

hacen más visibles y numerosos. Trece días después de la inocu-

lación el micelio se ha extendido a través del cultivo, importiéndo-

le al medio una coloración jaspeada. Esta puede ser morena oscuro

donde se formó la película, un anteado o moreno tostado claro en

la proporción superior del tubo y un color brillante rojo mohoso o

casi rojo de sangre debajo. El último no se confina al micelio de la

superficie propiamente, sino que se difunde a través del medio de-

nido a alguna reacción producida por el hongo. Diez días más tar-

de todos los colores se intensificaron, los cultivos parecían de un
color moreno tostado subido o rojo mohoso y así se mantuvieron

hasta el final. El último color es mas claro y brillante cerca del

fondo de los tubos y desde allí se funden gradualmente en los

tintes mas tostados de arriba. El crecimiento aéreo sobre las ca-

pas superiores es blando crema a anteado claro, así es también

el micelio que llena los intersticios entre los granos de arroz y
las porciones inferiores. La película en este estado es muy mo-

rena oscura o casi negra en algunos lugares. Después de esto

no hay cambios notables de color.
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Los pienidios previamente mencionados empiezan a exudar

esporos on pequeñas cantidades poco después de su formación,

•esto es, cerca de un semana después de la inoculación. Estos es-

poros son emitidos al principio como glóbulos pequeños, húmedos,

amarillo apagado 'o amarillo verdoso. Mas tárele ellos toman a

menudo la forma de zarcillos, particularmente en el caso de pie-

nidios formados en las porciones superiores y secas del medio de

cultivo. Con el tiempo, todas las masas de esporas se tornan más
oscuras haciéndose amarillo oscuro apagado. En cultivos viejos

apagados en los cuales el medio de cultivo se ha encogido apar-

tándose de las paredes de los tubos al secarse la superficie puede

llegar acubrirse completamente con gran número de pienidios

que exudan las masas de esporas con aspecto de zarcillo. Final-

mente, en cultivos muy viejos se forman masas estromáticas

compactas con apariencia de cojines. Estas son morenas pero

algunas veces esta coloración es oscurecida por un ennegrecimien-

to de color blanco crema o anteado de micelio superficial. De es-

tas estromatas proyectan los cuellos negros desnudos, que seme-

jan cerdas, de las peritecias en grandes haces, algunas veces de

varios milímetros de extensión. El tiempo exacto requerido para

la producción de peritecias en este medio no fué determinado.

Los cultivos tenían seis meses y medio de hechos cuahdo se ob-

servó por primera vez este estado del hongo.

Cultivos sobre ramas de eucalipto. — Tubos inoculados por

la transferencia de pedacitos de micelio de un cultivo puro pro-

dujeron después de 5 días un crecimiento corto, mas bien denso,

de micelios blanco crema o anteado pálido. Este cubre la super-

ficie cortada de las ramas y se extiende eoin la apariencia de una
delgada tela sobre la corteza. En algunos lugares el micelio for-

ma masías pequeñas elevadas mas bien compactas. Estas son de

color claro anaranjado, corno también lo es el crecimiento de la

superficie inmediatamente a su alrededor. Ocho días después de

la inoculación la cantidad de color ha aumentado algo, y algunas

de las pequeñas formaciones elevadas se les encuentra exudando
gotitas de un líquido espeso y amarillento. Este exudado cuan-

do se le examina al miscroseopio se le ve que contiene gran nú-

mero de picnosporos, mostrando las estructuras ser pienidios.

Dos días más tarde el crecimiento micelial se ha hecho percepti-

blemente mayor y el número de pienidios grandemente aumenta-

do, encontrándose éstos ahora diseminados profusamente sobre

casi toda la superficie, pero mas numerosas sobre la corteza. La
coloración anaranjada clara notada 'anteriormente se ha cam-

biado a un anteado silbido o moreno tostado claro. La exudación

de los pienidios después de algún tiempo se lia hecho mas oscura
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en color. Mas tarde, algunos de los picnidios, particularmente

aquellos situados en las porciones superiores de las secciones,

emiten masas de esporos en la forma de largos zarcillos de color

amarillo de aceituna. Esto puede que no ocurra hasta que el

cultivo no tenga un mes o mas de hecho. Los picos moreno os-

curos de los picnidios, de forma similar a aquellos que se des-

arrollan bajo condiciones naturales, pueden algunas veces ser

vistos en ese tiempo, pero usualmente, sin embargo, éstos están

cubiertos por el micelio de la superficie.

Finalmente, se desarrolla el estado de periteeia. Esto ocu-

rre después que el agua en el fondo de los tubos ha desaparecido

completamente
;

el tiempo exacto no puede ser asegurado con

certeza. En los cultivos estudiados este estado se notó prime-

ramente 96 días después de la inoculación. Periteeias adicionales

fueron formadas en los mismos cultivos después de este tiempo

mostrando que el proceso no había sido completo. Las estroma-

tas de las periteeias son estructuras afelpadas y tienen forma de

doma bastante regular. (Lám. VIII, Fig. 2). Ellas miden desde

cerca de 1 a 3 mm. -de diámetro y varían en «color desde anteado

claro a moreno tostado oscuro, esto depende de la cantidad de

micelio de color claro y suelto que cubre la superficie. Desde es-

tas estromatas sobresalen los cuellos desnudos, negros y cerdosos

de las periteeias. Estas están enterradas en el fondo de l'a

estromata próxima a, o parcialmente hendidas en las capas

sub-yaeentes. Los cuellos sobresalen por encima de las estromas

por unía distancia de 2 a 3 mm. Existen por lo general de 1 a

9 periteeias en cada estromata.

ESTUDIOS SOBRE GERMINACION

Se hizo un número de pruebas con los esporos para determi-

nar algunos de los puntos mas importantes relacionados con su

germinación. Los resultados de -estas pruebas pueden ser lige-

ramente resumidos de la manera siguiente:

Ascosporos. — Los ascosporos cuando son frescos germinan
con facilidad en agua destilada o en soluciones nutritivas co-

rriehtes. El tiempo requerido para la germinación es aproxima-

damente de 7 horas cuando se inoculan a temperatura entre 81

y 87 grados F. En este estado el tubo del germen aparece como
un proceso en forma de abultamiento con un largo casi igual al

diámetro del esporo. Precediendo a la germinación las células

se dilatan mucho y una marcada constricción puede verse en el

septum. Los tubos del germen salen usual mente de los extre-

mos de los esporos (Fig. 1, A) y por lo general no aparecen si-
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multájneamente. Después de 12 horas a la temperatura del la-

boratorio se producen crecimientos de 12 a 46 micrones de ex-

tensión.

Fig. 1. — Esporos germinando.— A. Ascosporos. — B. Picnosporos. —
La escala en cada caso representa 10 micrones.

Se ha intentado hacer germinar esporos de material que se

ha conservado seco en el laboratorio bajo condiciones ordinarias

por cinco meses pero se fracasó por completo en las distintas

pruebas realizadas. Esporos frescos probados bajo condiciones

idénticas al mismo tiempo germinaron con facilidad. Esto indica

que la vitalidad de los ascosporos no es grande, aunque tal vez

los resultados de estas pocas pruebas no deben ser tomadas como
enteramente concluyentes.

Picnosporos. — Estos esporos germinan en la mayoría de

las soluciones nutrientes ordinarias pero diferenciándose de los

ascosporos en que no germinan en agua pura. La primera indi-

cación de la germinación consiste en una inflamación y distor-

ción enorme, los esporos aumentarán a mas del doble del diá-

metro normal. Esta inflamación es bastante notable después de

cuatro horas, aunque bajo temperatura favorable la verdadera

germinación no comienza hasta 11 horas después que los esporos

son colocados en el medio de cultivo. En esta época los tubos del

germen consisten solamente de protirberancias cortas de 2.5 a

5 micrones de largo. Estos salen de uno o ambos lados de la cé-

lula (Fig. 1, B). Después de 4 horas a la temperatura del cuarto

los tubos del gennen alcanzarán una extensión de cerca de 5 a

35 micrones.

Pruebas de germinación de picnosporos de material seco de

5 meses de hecho dieron resultados uniformemetate negativos. Loa
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esporos del material seco de un mes de hecho nos mostraban di-

ferencia perceptible de los esporos frescos en su poder germi-

nativo.

MODOS DE DISEMINACION

Los ascoporos y los picnosporos constituyen el medio por el

cual el hongo se propaga. Los picnosporos son producidos en hú-

meros enormes y probablemente desempeñan la parte más impor-

tantes en la propagación de la enfermedad. Cuando los zarcillos o

glóbulos son emitidos por los picnidios, ellos son húmedos y pega-

josos, y se adhieren con facilidad a cualquier objeto que les toque.

De aquí que, los insectos, lagartijas, etc., cuando pasan por enci-

ma de las pústulas se infecten y pueden llevar los esporos a otros

árboles causando nuevas infecciones. Algunas abejas nativas,

Trígona fulvipeda Poey C 1 ) ,
son atraídas por el liquido gomoso

oscuro que es a menudo exudado por los árboles de eucaliptos in-

fectados con la enfermedad gangrenosa, así como también por

'aquellos que sufren de otros trastornos. Estos insectos han sido

observados arrastrándose sobre la corteza enferma de tal manera
que ellos no podían evitar el llevarse esporos del hongo. En el

caso de que estas abejas o de otras que pudieran infectarse co^i

ellas mientras pasan por las entradas de sus colonias, visitasen

árboles que tenían exudaciones gomosas por otras causas, nuevas

infecciones ocurrirían con facilidad. Las masas de esporos són

disueltas fácilmente por el agua de las lluvias y lavadas hacia

las porciones inferiores de los árboles, propagando así la enfer-

medad y causando daños adicionales al árbol infectado. También,

en el caso de ser las lluvias acompañadas de fuerte viento los es-

poros pueden fácilmente ser llevados en las gotas de agua a los

árboles cercanos. Sin embargo, la distribución de 'estos esporos

por el viento tiene que ser por necesidad de poca importancia

comparativamente.

Los ascosporos son producidos con menos abundancia que

los picnosporos pero, como ya sé dijo anteriormente, poseen el po-

der de germinar prontamente en el agua pura, siendo completa-

mente innecesario las materias nutritivas. Su poder de infección

es. por lo tanto, mucho mayor. El viento es, sin duda, el prihci-

pal factor relacionado con su diseminación. Cuando hay hume-

dad suficiente los esporos son arrojados violentamente al aire y
siendo tan pequeños y ligeros pueden ser eohducidos a considera-

(1) Identificada por el Dr. J. C. Hutson del Departamento de Ento-

mología.
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ble distancia por el viento. Que los esporos son realmente arro-

jados al aire ha sido demostrado humedeciendo un pedazo de

corteza conteniendo pústulas activas y suspendiendo una lámina

de cristal cerca de 2 mm. sobre los ostiolos de la peritecia. A las

pocas horas habrá numerosos puntos blanquecinos regados sobre

el cristal encima de la pústula, formadas por los miles de esporos

que se adhieren a la superficie. La expulsión de los ascosporos

puede ser observada también con el microscopio. Enfocando cui-

dadosamente sobre el ostiolo de una peritecia activa pequeños cen-

telleos de luz ocurrirán a intervalos regulares que podrán ser vis-

tos. Estos son debidos a la perturbación de la película de agua

sobre los ostiolos por los esporos que son arrojados al aire. Los

esporos mismos pueden también ocasionalmente ser vistos mien-

tras atraviesan precipitadamente el campo. La fuerza realmente

responsable de la expulsión de los esporos no fué determinada

con certeza. En el caso de un hongo muy afín de este se dice que

es debido a la explosión de las aseas distendidas cuando ellas as-

cienden a la superficie del agua en los ostiolos. C 1 ) Esto parece

ser lo que acontece a este hongo también. En efecto, 8 esporos

son arrojados simultáneamente al aire. Con objeto de obtener al-

guna idea sobre la proporción en la cual tiene lugar la expulsión

de los esporos se contó el número de disparos hechos por dos pe-

riteeias activas. Se encontró que hubo casi exactamente un dis-

paro por segundo en una y un poco mas de 2 por segundo en la

otra. Por lo que se podrá ver que una peritecia activa podría

arrojar 57.600 esporos por hora. Como la producción de esporos

depeínde directamente de las condiciones de humedad no es pro-

bable que esto tenga lugar continuamente bajo las condiciones

reinantes en el campo por períodos muy largos durante el día.

Los esporos son arrojados con toda probabilidad durante o a con-

tinuación de las lluvias, aunque es posible que los rocíos fuertes

suministren suficiente humedad para esto. Las pústulas de las pe-

riferias cuando son mantenidas húmedas en el laboratorio arro-

jan esporos continuamente por días.

EXPERIMENTOS DE INOCULACION

Algunas inoculaciones por vía de experimento fueron lle-

vadas a cabo con el objeto de obtener una prueba positiva del

parasitismo del organismo encontrado asociado con la enferme-

dad así como de otros puntos en conexión con las relaciones

(1) Anderson, P. J. j Rankin, W. H. Endothia canker of chestnut.

Cornell University Agr. Exp. Sta., bul. 347, pag. 580, 1914.
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entre el parásito y la planta hospedera. Estos experimentos no

fueron llevados a cabo en gran escala, pero creemos que los

datos obtenidos son suficiente para llegar a conclusiones definiti-

vas sobre ciertas líneas. La siguiente tabla muestra en una for-

ma condensada la naturaleza y resultados generales de estos ex-

perimentos.

Serie

Número

Material

de la cual se

inocula

Parte de la planta

hospedera inoculada Protección

Número

de

inoculaciones

Por

ciento

con

éxito

13 Cultivo puro Retoño, diam. \
'

Papel
y

cera de injertar 4 75

14 t uitivo puro Rama, díam. 3'

'

Papel
y

cera de injertar 8 25

15 Cultivo puro Rama, diam. 4£" Papel y cera de injertar 12 25

19 Corteza coa púslui as Tronco, diam. 9' '

Cera de injertar 10 100

22 < ’ultivo puro Tronco, diam. 10'

'

Cera de injertar 5 80

24 Peladlo gangrenoso Tronco, diam. 16

'

'

Cera de injertar 5 100

29 Cultivo puro Tronco, diam. 9'

'

Cera de injertar 10 100

El método de hacer las inoculaciones varía algo en las dife-

rentes series. En las series 13, 14 y 15 el método de operatoria

fué como sigue

:

La superficie de la corteza se esterilizó lavándola con una

solución 0.1 % de bicloruro de mercurio. Con un escalpelo este-

rilizado se hicieron cortes diagonales de y2 a % pulgadas de lar-

go atravesando la corteza hasta la madera. Porciones de un cul-

tivo puro del hongo fueron introducidas en estas incisiones con

una aguja esterilizada, después de lo cual se les cubrió con papel

impermeable y se sellaron los bordes con cera de injertar. Los

testigos fueron preparados de una manera similar. En estas tres

series el número de testigos era la mitad del de las inoculaciones.

En la serie 19 la corteza áspera exterior del tronco fué su-

primida. Con un escalpelo estéril se hicieron incisiones de % a

1 pulgada de largo. Dentro de éstas se insertaron pedacitos de

corteza, que llevaban pústulas -fructificantes del hongo. Las he-

ridas fueron entonces cubiertas con cera de injertar. Igual nú-

mero de testigos que el de las inoculaciones se prepararon en esta

así como en las series que le siguieron.

La serie 22 se preparó por el mismo método que las tres pri-
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meras series excepto que .se hicieron hoyos de i/ó X V2 X V2
pulgadas en lugar de cortes y solamente se usó cera para cubrir

las heridas.

La serie 24 fué similar a la número 19 excepto que se usaron

para la inoculación pedacitos de corteza enferma del borde de

una gangrena en progreso. También, como la corteza de este ár-

bol era lisa se consideró inneesario el remover las porciones ex-

teriores como se hizo en aquella serie.

La serie 29 fué también similar a la número 19 diferencián-

dose solamente en que después de haber afectado la corteza ex-

terior la superficie fué esterilizada lavándola con una solución de

bicloruro de mercurio seguida de agua destilada.

Los testigos en todos los casos permanecieron saludables a

excepción de uno de la serie 19.

Estudiando la tabla se notará que en las series 14 y 15 so-

lamente un pequeño por ciento de las inoculaciones tuvieron buen

resultado. La explicación de esto probablemente se encuentra en

la parte del árbol inoculada. Se notó que no ocurrían por lo ge-

neral iufeeoiones sobre ramas pequeñas y que evidentemente el

hongo éncuentra dificultad para establecerse sobre la fina y lisa

corteza de tales partes. Es verdad que en la serie 13 un retoño

de 1-14 pulgadas de diámetro fué infectado con éxito, pero el

crecimiento era poco y despacio, lo cual creemos demuestra su

suceptibilidad. Sin embargo, realizamos que otros factores que

no han sido tomados en consideración pueden haber sido respon-

sables de los resultados en ambos casos. Como estas series (14 y
15) varían tan distintamente de las otras, será mejor probable-

mente no considerarlas al hacer el cómputo de todo el conjunto.

Si esto se hace, entonces el por ciento de inoculaciones con éxito

llega desde 68.5 a 94.

A continuación damos el tamaño en centímetros de las gan-

grenas producidas por estas inoculaciones y su edad cuando se

les examinó:

Serie Edad en meses Tama ño de Jas gangrenas

13 2-y2 3-5-, 5 X 2

19 2 3.75-5 X 2.5

19 6 -1/2 7-11 X 5-7.5

22 6 1-4 desde la herida

24 3-1/2 9.5-11.5 X 6-7.5.

29 3-i/o 2.75-9 X 2.75-5

Las dimensiones mayores en cada caso representan la exten-
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sión de la gangrena en una dirección vertical, esto es, el creci-

miento hacia afuera, alrededor del tronco había siempre mucho
menos que el crecimiento encima y debajo del punto de inocula-

ción. En las gangrenas mayores se encontró que el hongo había

penetrado en la madera solamente sobre un área muy pequeña

en el centro, y en muchos casos, aun había una capa de tejido

- sano encima del cambium, aunque el hongo podía ser encon-

trado en los tejidos de la corteza gruesa hasta una profundidad

de cerca de 2 mm. La capa de cambium debajo de las gangrenas

mas pequeñas estaba en la mayoría de los casos aun viva.

De la serie 19 puede obtenerse una idea de la porción del

crecimiento de la gangrena después que el hongo se ha estable-

cido bien. Las cantidades dadas en el segundo examen no repre-

sentan de un todo el largo máximo de las áreas afectadas, como

las inoculaciones fueron hechas tan juntas unas de otras, muchas

de las gangrenas se habían unido al tiempo del examen. Puede
verse que el aumento total del tamaño fué desde cerca de 3.25

a 6 cm. de largo y 2.5 a 5 cm. de ancho durante los 4-% meses,

o sea desde 0.72 a 1.33 por 0.55 a 1.11 cm. por mes, un prome-

dio muy bajo del crecimiento comparado con otras enfermedades

de este tipo. Desde luego el aumento en una dirección sería jus-

tamente la mitad de la cantidad dada. Los cuatro meses y medio

comprenden el período desde el final de Mayo hasta principios

de Octubre, que incluyen la estación más calurosa del año, la

cual proporciona las condiciones más favorables para el desarro-

llo del hongo.

El crecimiento excesivamente restringido de las gangrenas

en la serie 22 se cree sea debido enteramente al árbol inoculado,

el cual era de una especie que se ha observado muestra gran re-

sistencia a la enfermedad.

SUSCEPTIBILIDAD Y RESISTENCIA

El pequeño grupo de eucaliptos en los cuales la mayor parte

de estos trabajos fué llevada a cabo está constituida por 35 ár-

boles representando unas 13 especies. Cuando se comenzaron las

observaciones la enfermedad gangrenosa estaba bastante distri-

buida en el lote, de tal modo que todos ellos habían tenido igual

oportunidad para enfermarse. Un estudio del carácter y exten-

sión de la infección entre estos árboles mostró claramente que

existía una gran diferencia entre las distintas especies en lo que

se refiere a la suceptibilidad y resistencia. Desgraciadamente

desconocemos el nombre específico de muchos de estos árboles y
hasta el presente no nos ha sido posible averiguarlo. Por esta
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razón una discusión completa de la materia tiene que ser reser-

vada para el futuro. Sin embargo, puede decirse, con razonable

seguridad sobre la identidad del árbol, que el Eucalyptus robusta

,

Sm. parece ser la que más promete de las diferentes especies ob-

servadas con respecto a su resistencia a la enfermedad. Real-

mente no se ha encontrado infección de clase alguna atacando

esta especie.

MEDIDAS PARA DOMINAR EL HONGO

Las circunstancias y el tiempo no han hecho posible al que

suscribe el llevar a cabo experimentos para dominar esta enfer-

medad en escala suficientemente extensa para obtener resultados

definitivos y concluyentes. Realmente, hasta que no se sepa mas
la distribución y el medio ambiente original del parásito, cree-

mos que hay pocas pruebas que justifiquen el empleo de mucho
tiempo en tales investigaciones. Por lo tanto, cualquier cosa que

se diga debe ser considerada mas como una sugestión que como
una recomendación efectiva.

Como el hongo penetra y crece dentro de la corteza, la apli-

cación de un fungicida por medio de aspersiones o de cualquier

otra manera no es de esperarse que surta efecto alguno sobre los

árboles enfermos, a no ser que prevenga nuevas infecciones mien-

tras permanezca el material aplicado cubriendo la superficie.

También el costo de las aspersiones, considerando los beneficios

que se han de derivar, serían prohibitivas, excepto cuando se

tratase de un pequeño número de árboles altamente valiosos por

su sombra y ornamentación. Es evidente, entonces, que las me-

didas para dominarla tienen que ser buscadas de otra manera.

Lo siguiente que debe considerarse es el tratamiento de los

árboles de acuerdo con los principios de la cirugía de las plan-

tas; esto es. esencialmente, la extirpación de todas las partes afec-

tadas. Esto es otra vez aplicable solamente a árboles de sombra

u ornamentales. Este método será probablemente ineficaz sobre

los grandes con espesa y áspera corteza debido a la dificultad de

localizar las áreas afectadas. Se están haciendo pruebas para

determinar si es o no satisfactorio el tratamiento de la gangrena

por ese método, pero el trabajo no ha progresado lo suficiente

para justificar resultados definitivos.

El tercer medio de reprensión que debe ser considera-

do es la erradicación de la enfermedad por la destrucción de los

árboles infectados. Esta probablemente sería la única manera

práctica de combatir el mal cuando se trata de un gran número

de árboles. Todos los árboles que se encuentren enfermos de-
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ben ser cortados lo más cerca del suelo que sea posible y las ra-

mas y otras partes las cuales no vayan a ser utilizadas para al-

gún propósito deben ser colectadas cuidadosamente y destruidas.

Los tocones deben ser pelados y cubiertos con ramas y quema-
dos. El fuego debe ser suficiente para carbonizar completamente
la superficie pues si esto no se hace el hongo puede desarrollarse

en la madera y más tarde infectar los retoños que puedan apa-

recer. Como muchos de los tocones así tratados muchas veces no

retoñan, la aplicación de una capa de creosoto, o mejor alquitrán,

diluido con creosota, pueden sustituir, si se desea, a la quema.

De-de luego que esto aumentaría los gastos. Es de gran impor-

tancia al llevar a cabo tal trabajo el quitar por completo y des-

truir todo el material muerto de cualquier clase que pueda ser

encontrado entre los árboles. Como mencionamos antes, el hongo

de la grangena se desarrolla vigorosamente como un saprofito

sobre cortezas muertas de eucalipto y en menos proporción sobre

la madera. Consecuentemente cualquier material muerto espar-

cido en los alrededores puede hospedar al organismo y consti-

tuir una fuente para numerosas infecciones. Después de la remo-

ción de todos los árboles evidentemente enfermos, aquellos que

queden deben ser inspeccionados de nuevo a intervalos de uno

a dos meses y cualquiera que se encuentre enfermo debe ser des-

truido como ya dijimos.

En el caso de que un plantío de árboles fuera encontrado

con infecciones diseminadas por todo el lote sería probablemente

inaconsejable el atentar dominar la enfermedad en cualquier

manera a menos que ellos pusieran en peligro otros árboles salu-

dables de la vecindad. En el último caso, el plantío completo

debe ser destruido. Sin embargo, si esto no puede considerarse

sería mejor el dejarlos hasta que se notara que las pérdidas por

la enfermedad excedían al progreso por el crecimiento. Esto po-

día comprender un período de varios años.

El método de erradicación expuesto arriba es esencialmente

el mismo propuesto para dominar la enfermedad de la corteza

del castaño en los Estados Unidos. Su aplicabilidad a la gangrena

del eucalipto es debido a la similaridad de las dos enfermedades

y en ciertos respectos, de las hospederas también. El buen éxito

del método depende principalmente de la perfección con que se

haga^el trabajo.

No creemos que la enfermedad pueda diseminarse por me-

dio de las posturas de los viveros pues el hongo no infecta con

facilidad las posturas jóvenes. No se han observado infecciones

sobre posturas y parece altamente improbable el que plantas de

4 a 6 meses de edad llegue naturalmente a enfermarse. Tales
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posturas tienen la edad apropiada para ser sembradas permanen-
temente en el campo. Si se usan posturas más viejas la oportuni-

dades del hongo para establecerse, si es que ellas han estado ex-

puestas a la infección, son mayores, pero aun así esto parece

prácticamente desatendible para tomarse en consideración. Des-

de luego no sería aconsejable el hacer crecer posturas en la inme-

diata vecindad de árboles enfermos pues siempre hay la posibili-

dad de diseminar accidentalmente algún organismo el cual se

puede mantener saprofíticamente.

EL EUCALIPTO

Como los eucaliptos no son sembrados de una manera su-

ficientemente extensa para ser conocidos por la generalidad en

Cuba, algunas palabras sobre el mismo puede que sean de inte-

rés aquí.

. El género Eucalyptus es muy grande y comprende como 150

especies (!) de árboles y arbustos nativos de Australia e islas ad-

yacentes. Probablemente los tres cuartos de la vegetación total

de Australia está compuesta por estas plantas (
2 ). Ciertas espe-

cies bajo condiciones favorables alcanzan enorme altura y están

incluidos entre los árboles más altos del mundo. El Eucalyptus

amygdalina, una de las especies mas generalmente útil, ha alcan-

zado que sepamos una altura de 50 a 75 pies en 5 a 10 años.

McClatchie O en una publicación del Departamento de Agri-

cultura de los Estados Unidos dice que es sin duda alguna el ár-

bol de más rápido crecimiento en el mundo. En Australia el

eucalipto crece generalmente bajo una gran variedad de condi-

ciones de terreno y clima. Consecuentemente es posible encontrar

especies adaptables a casi todas las situaciones de las regiones

tropicales y subtropicales. El eucalipto ha sido introducido y

cultivado con éxito en la mayor parte de los países más cálidos del

mundo en el sur de Europa (particularmente Francia, España

e Italia), en el norte y sur de Africa, al sur de Asia, en partes de

Sur América y en la parte sur de la América del Norte. Se ha

dicho que este árbol ha sido sembrado fuera de su lugar de ori-

gen mas que todos los demás árboles forestales combinados . En

(1) McClate.hie, Alfred .T. Eucalyptus eultivated in the United Sta-

tes. U. S. Dept. Agr., Bur. Forestry, Bul. 35, p. 106, illus. 1902.

(2) Baker, K. T. y Smith, H. G. A research on the Eucalyptus, Dpt.

Pub. Instr., Technological Museum, New South Wales, p. 2. Sydney: 1902.
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los Estados Unidos están siendo cultivados con éxito en Califor-

nia, Florida (U, Arizona, y otros lugares. En California existen

plantaciones comerciales grandes las cuales han rendido resul-

tados satisfactorios para los interesados. Se ha llegado a pro-

ducir en una plantación ( 2 ) de 32 años de sembradas un resultado

tan alto como 57,820 pies de madera y 30.9 cuerdas de leña por

acre.

Las diferentes especias de eucalipto se han sometido a mu-
chas y muy variables usos. Se les usa por su madera, para

quemar, como fuente de ciertos aceites, como cubierta forestal,

para rompevientos y como árbol de sombra, y para otros muchos
propósitos. La madera se usa para fabricar edificios, barcos, po-

lines de ferrocarril, pilotes de muelles, postes de teléfono y te-

légrafo, cercas, muebles, etc. Uno de los puntos favorables en

conexión con el cultivo del eucalipto para combustible y propó-

sitos similares es el hecho de que ellos retoñan fácilmente del

tronco después de cortado, haciendo así innecesario la resiembra.

Los árboles para quemar pueden cortarse a los 5 o 7 años des-

pués de sembrados y más tarde a intervalos de 6 a 8 años. El

rendimiento bajo condiciones favorables se dice que es de 50 a 70

cuerdas por acre en cada corte ( 2 ).

En Cuba, con una o dos excepciones, los eucaliptos no han

sido sembrados en escala comercial. Ellos han sido sembrados con

alguna extensión alrededor de algunas casas con objeto de dar

sombra y para ornamentación, o para rompevientos, pero esta

práctica de ninguna manera es general. Como el país está esca-

samente habitado parece que existe cantidad suficiente de bos-

ques nativos que suministran la leña suficiente para quemar

y en 2ilgunas regiones de la Isla, la madera para hacer edificios,

también. Sin embargo, existen grandes áreas en las provincias

Occidentales que prácticamente están desprovistas de árboles

maderables de clase alguna, y éstas, en tierras que no son adap-

tables a cosechas más remunerativas, los eucaliptos pudieran ser

cultivados ventajosamente para dedicarlos a polines de ferro-

carril, postes, etc. y posiblemente también para aserrar. Como
se carece de información relativa a la adaptabilidad de las dis-

tintas especies a las condiciones cubanas, este asunto debía ser

necesariamente atendido antes de aconsejar a nadie a hacer gran-

(1) Véase Zon, Raiphael y Briscoe, John M. Eucalypts in Florida.

[
T

. S. Dept. Agr., Forest Service, Bul. 87. 1911.

(2) Woodbury, T. D. Yields and returns of blue gum in California.

U. S. Dept. Agr., Forest Service, Cir. 210. 1912.



des plantaciones. Sin embargo no hay duda de que un número de
especies pueden ser cultivadas con éxito en ciertas secciones.

SUMARIO GEMERAZ.

1. Una enfermedad que produce gangrena en el tronco y
ramas grandes de los eucaliptos fué encontrada atacando un nú-
mero de estos árboles cerca de Santiago de las Vegas y de la

Habana.

2. - Esta enfermedad fué investigada y se encontró que era

debida a un hongo que aparentemente no había sido descrito y
para el cual proponemos el noinbie de Diaporthe cubends.

3. Estudios en cultivos muestran que el organismo podía

desarrollarse satisfactoriamente en gran número de medios de
cultivo diferentes, en dos de los cuales desarrolló el estado per-

fecto.

4. Las pruebas con los ascosporos mostraron que ellos ger-

minan fácilmente en agua pura. Cerca de 7 horas a temperaturas

entre 81 y 87 grados F. fueron necesarias para esto.

5. Se encontró que los picnosporos germinaban solamente

en presencia de nutrientes. La germinación se verifica mas bien

despacio, siendo necesario cerca de 11 horas a una temperatura

favorable.

6. Los estudios de las pústulas fructificantes maduras mos-

traron que los ascosporos son arrojados violentamente al aire

d.sde las peritec-ias, y como son tan pequeñas y ligeras son dise-

minadas evidentemente en su mayoría por corrientes de aire.

7. Los picnosporos son expelidas en masas pegajosas y son

probablemente diseminados en su mayoría por insectos y otros

animales pequeños los cuales se infectan al arrastrarse sobre la

corteza enferma.

8. Los experimentos de infección demostraron que el orga-

nismo es parasitario, fueron producidas gangrenas típicas inocu-

lando con cultives puras. El hongo no es considerado como un

parásito particularmente activo, sin embargo, porque las gangre-

nas crecían mas bien despacio.

9. Las observaciones indican que las diferentes especies de

eucaliptos varían considerablemente en su sueeptibilidad a la en-

fermedad. algunas especies aparecían ser casi por completo in-

munes.

10. Juzgando por la naturaleza, de las infecciones, no exis-

te probablemente manera práctica por la cual gran número de

árboles enfermos puedan ser curados. Arboles individuales va-

liosos por su sombra o para ornamentación pueden ser tratados
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con posibilidad de éxito extirpaándole las partes enfermas. De
las aspersiones solamente debe esperarse que tengan valor para

retardar la propagación del hongo. El único método completa-

mente practicable para combatir este mal en gran escala sería

probablemente la destrucción de los árboles enfermos. La des-

trucción inmediata de los árboles infectados sería aconsejable

solo bajo ciertas condiciones tales como si esos árboles constitu-

yeran una fuente de peligro para otras plantas saludables de

la vecindad.
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con posibilidad de éxito extirpaándole las partes enfermas. De
las aspersiones solamente debe esperarse que tengan valor para

retardar la propagación del hongo. El único método completa-

mente practicable para combatir este mal en gran escala sería

probablemente la destrucción de los árboles enfermos. La des-

trucción inmediata de los árboles infectados sería aconsejable

solo bajo ciertas condiciones tales como si esos árboles constitu-

yeran una fuente de peligro para otras plantas saludables de

la vecindad.
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ra. Reseña sobre el zapote blanco de México, por

el Dr. Juan T. Roig, Jefe del Departamento de

Botánica. — Sección de Consultas.

,,
46 El Cólera del cerdo o “Pintadilla”, por el Dr. B.

M. Bolton.

,,
47 Enfermedad del plátano, por el Profesor J. R.

Jolmston.

„ 48 El Tizón Tardío y la Pudrición de la Papa.

„ 49 El cultivo del Cocotero.

„ 50 El Marabú o Aroma.

„ 51 Cultivo de Hortalizas y Viandas.
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52 Lombrices del Riñón de los Cerdos.

„ 53 Enfermedades de la Berenjena.

„ 54 Semilleros de Tabaco.

NOTA: Las publicaciones marcadas con una cruz indican que fue-

ron impresas en inglés y en español y las que no llevan esta señal, que

sólo fueron impresas en español.

Las mareadas con un asterisco indican que están agotadas las edi-

ciones españolas.




